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Un Diplomático Estadounidense Con Una Visión Global Extraordinaria

Por MARC LACEY

Leyenda: Abraham Rabby en camino al Departamento de Estado de Estados Unidos en Washington, D.C. Andrew Councill de The New York Times

COMO jefe de la sección política de la Embajada Americana aquí en los últimos dos años, Abraham Rabby ha tenido el trabajo de analizar el panorama político de Trinidad para Washington.

El hecho de que él no ha visto realmente a la isla del Caribe, o cualquiera de los lugares en los cinco continentes donde se ha ubicado, no lo ha bloqueado.

"Yo, necesariamente escucho más de lo que una persona vidente lo haría", dijo. "Si estoy caminando por una calle, puedo darme cuenta de que hay un edificio junto a mí, por el eco de mis pies, o por mi bastón. Un ciego ve el mundo diferente a una persona vidente. Nuestras impresiones no son menos válidas."

El señor Rabby, que perdió la vista a la edad de 8 años, a causa de desprendimiento de retina, es el primer diplomático ciego del Departamento de Estado. Es un logro por el que luchó en la década de 1980, pasando tres pruebas de acceso por escrito, y dos ejercicios orales en el camino. Pero incluso entonces, el Departamento de Estado le prohibió estar en el cuerpo diplomático.

"No le pedimos a una persona ciega que conduzca un autobús, o que sea un cajero bancario", explicó George S. Vest, quien era el director de personal del Servicio Foráneo, en una entrevista de 1988. "Hay trabajos que son peligrosos o no aptos para ellos. Y el Servicio Foráneo, está lleno de puestos de trabajo así".

El departamento sostiene que los diplomáticos, los ciegos incluidos, tienen que ser capaces de trabajar en cualquier parte del mundo, y trabajar con documentos confidenciales sin ninguna ayuda exterior. Además, funcionarios del Departamento de Estado, dijeron que los diplomáticos tienen que ser capaces de captar los indicios no verbales, tales como guiños, o la inclinación de la cabeza, que a veces pueden tener más significado que las palabras que pronunciaron.

Pero el señor Rabby ilustra otra característica esencial de los diplomáticos: la perseverancia. "Ningún tratado internacional ha sido decidido en base de un guiño o una inclinación de cabeza", replicó, después de contratar a un abogado y retar la política del Departamento de Estado, que data del siglo 18.

Ayudando a los esfuerzos del señor  Rabby, fué una ley federal que prohíbe al gobierno descalificar a los empleados potenciales a causa de discapacidades. Finalmente, después de que los medios de comunicación y el Congreso se enteraron de su caso, el Departamento de Estado dio marcha atrás. La nueva política consideraría a diplomáticos con discapacidad en base de caso por caso. El señor   Rabby se convirtió en el caso Número 1.

En 1990, fué a Londres, donde fué destinado a la embajada allí como oficial menor político. Se trasladó junto a Pretoria, Sudáfrica, donde Nelson Mandela acababa de ser liberado de la prisión, y donde el señor   Rabby fue testigo de las primeras elecciones libres del país. "Fué una de las experiencias más estimulantes de mi vida", aseguró, señalando que él fué uno de los observadores electorales de la embajada.

"La gente me pregunta cómo puedo evaluar una reunión multitudinal política si no puedo ver", dijo. "Yo les digo que escucho a la multitud y a los oradores. Usted puede sentir lo que está pasando."

Pasó tiempo en Washington, en la Oficina del Departamento de Estado de los Derechos Humanos, y fué destinado a Lima, y a Nueva Delhi. Durante una temporada en la Misión de los Estados Unidos ante las Naciones Unidas, ayudó a escribir proyectos de ley relativos a la alfabetización, la salud mundial y los derechos de las personas con discapacidad.

Su último destino: Se retiró a finales de junio a la edad de jubilación obligatoria de 65 años, fué a Puerto España, donde se convirtió en un experto en el sistema político de Trinidad, que durante mucho tiempo se ha dividido entre los partidos, uno predominantemente afro-Trinidad, y un indo-trinitario.

Cuándo los periodistas descendieron recientemente en Trinidad en busca de información sobre el supuesto complot para hacer estallar una bomba en una línea de combustible en el Aeropuerto Internacional de Kennedy, que se remontó a esta isla del Caribe, él se convirtió en uno de los funcionarios con quien hablar.

"Un diplomático tiene un montón que escribir, mucho que leer, mucho que pensar, mucho de que hablar, y tiene que asistir a muchas reuniones", dijo. Gracias a los avances tecnológicos, y a una asistente a tiempo completo, el señor   Rabby podía hacer todas esas cosas también.

Escribió sus cables a Washington utilizando una máquina que escribe en Braille. Luego se los leyó de regreso a su asistente, Rhonda Singh, quien los pasó a máquina. También tenía un ordenador con un programa de voz que le permitió escuchar sus mensajes de correo electrónico.

En cuánto al seguimiento de la evolución de noticias, la señora    Singh, una ciudadana estadounidense que vive en Trinidad, le leía los periódicos locales. "Yo era básicamente sus ojos", dijo.

Nacido en Israel, el señor     Rabby, que se conoce como Rami, fué enviado a vivir con una tía en Inglaterra a la edad de 10 porque sus padres creían que las escuelas eran mejores para los ciegos allí. Un hebreoparlante, rápidamente dominó Inglés en el colegio para muchachos Ciegos, Worcester College for the Blind.

"Recuerdo que el director salía para hablar con grupos acerca del colegio, y decía que, enseñamos a nuestros muchachos a independizarse, y, si era necesario, a no dejarse", recordó el señor      Rabby .

Fué a Oxford, donde estudió francés y español. Encontrar un trabajo después de la universidad fué un reto. "Una y otra vez, me encontré con los reclutadores que consideraban que una persona ciega no podía trabajar en la gerencia", dijo en el acento británico que nunca ha perdido.

Finalmente, se unió a Ford Motor Company en Gran Bretaña, donde trabajó en los recursos humanos. Después de un año, se trasladó a los Estados Unidos, y obtuvo una licenciatura M.B.A. en la Universidad de Chicago.

Después de su graduación en 1969, buscó un programa de entrenamiento en la gerencia, pero tuvo pocas ofertas después de "docenas y docenas, si no cientos" de entrevistas.

Finalmente consiguió un trabajo con una firma de consultoría de gerencia, Hewitt Associates, y más tarde se trasladó a Citibank. También pasó un tiempo como consultor independiente, escribiendo una serie de guías de trabajo, incluyendo uno de asesoramiento a los solicitantes de empleo ciegos.

"Uno de mis problemas en mi vida laboral, es que después de algunos años me pongo un poco cansado de lo que estoy haciendo y quiero cambiar", dijo Rabby, que se convirtió en un ciudadano estadounidense en 1980.

Fué mientras vivía en Nueva York que decidió dar el salto en las relaciones internacionales, un interés por largo tiempo. rotaciones regulares de sus diplomáticos, del Departamento de Estado había demostrado ser un ajuste perfecto.

Su lucha para unirse al Servicio Foráneo ha ayudado a otros a lo largo del camino. Ahora hay cuatro funcionarios ciegos del Servicio Foráneo estacionados en todo el mundo, el Departamento de Estado dijo que, entre unos 170 empleados con discapacidad en el Servicio Foráneo en el extranjero.

El señor      Rabby dijo que funcionarios ciegos en el Servicio Foráneo recientemente han sido restringidos de las solicitudes de adjudicación de visado debido a su incapacidad para verificar las fotografías y firmas de las solicitudes.

El señor       Rabby, quien atribuye la decisión al aumento de las restricciones después de los ataques del 11 de septiembre, dijo que trabajó con visas al inicio de su carrera en Londres, con la ayuda de un lector, quien verificó los documentos por él. Él hizo las preguntas, y evaluó las respuestas.

"El Departamento de Estado todavía no está plenamente en el lado de los ángeles", dijo. Un funcionario del Departamento de Estado niega que existe una política que restringía las asignaciones de los diplomáticos ciegos. Las decisiones sobre la asignación de personal, dijo el funcionario, se realizan en base de caso por caso, en conformidad con la ley.

Incluso antes de que el señor        Rabby marchara por el mundo como diplomático, ya estába testificando ante el Congreso en su búsqueda de trabajo. Dijo entonces que él no quería ser puesto en un casillero como diplomático ciego.

"Las personas ciegas son tan diferentes entre sí como las personas videntes", dijo a los miembros del Consejo de Asuntos Exteriores de la Cámara, y a los Comités del Servicio Civil en 1989. "No hay tal cosa como una categoría llamada" ciega ".

Prior Beharry ha contribuido a este informe.
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